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EXCURSIONES

FORTALEZAS Y CASTILLOS
DE JY.rAQUEDA -yo ESCALONA

1

Maqueda.

lL estudio de la arquitectura mili-
tar en la Edad Media ofrece en Es-

l'paña singular atractivo, entre. los
. numerosos asuntos que constítu-

yen la arqueología de esa época, no sólo
por su importancia intrínseca, general-
mente reconocida, sino que también por
el carácter peculiar que distingue á las
construcciones militares musulmanas y
cristianas de aquel tiempo, en España, y
por la escasez de especulaciones artísti-
cas y técnicas de que han sido objeto.

Si la contemplación de esos inválidos
testigos de la memorable epopeya de la
Reconquista y de las contiendas civiles,
eternas en nuestra patria, embarga el
ánimo del ferviente arqueólogo, no le ab-
sorbe menos la resolución del intrincado
problema cronológico que en cada ejem-
plar le presentan los desmochados muros
y los ruinosos torreones, en cuyos recin-
tos y al pie de cuyos adarves se desarro-
llaron los innúmeros dramas, por tan grá-
fico estilo relatados en las interesantes
crónicas generales y particulares.

Entre las muchas ruinas de fortificacio-
nes que aún perduran en España, las de
las fortalezas y castillos de Escalona y
Maqueda presentan especial dificultad á
la investigación, aquí, como en otros mu-
chos casos, hostigada por el interés histó-
rico- que guardan en sus desmantelados

T.I1I

recintos, inexpugnables Y punca forza-
dos, vastos, poblados y extraordinaria-
mente fortalecidos en otros tiempos, iner-
mes, yermos y asolados al presente.

No ofrecen, pues, á los ojos del excur-
sionista un objetivo de gran bulto los es-
cuetos muros torreados que restan del
castillo-palacio del Comendador mayor
de León, construido en Maqueda durante
los primeros años de la segunda mitad
del siglo xv, de una parte; la antigua
torre de la Vela y la puerta maestra de
la fortaleza, únicos vestigios de la cons-
trucción mucho más antigua, de otra.
Enteramente desprovistos de todo deta-
lle de esos que comúnmente se llaman

. artísticos y que, como vulgarmente se
dice, llenan el ojo) sólo al aficionado al
estudio de las construcciones militares ó
al que se complace en la contemplación
de cualquiera reliquia arquitectónica de
la Edad Media pueden interesar.

Debieron constituir el poblado y forta-
leza de Maqueda 1 una de las más pode-
rosas defensas de la línea del Tajo en to-
das épocas, por su situación próxima á
una de las grandes vías militares, reco-
rrida ya por Aníba1 en su primera inva-
sión, reparada luego por los romanos, y
más tarde por el amir Yussuf el Fehri
en 746.Más próxima todavía, pues acaso
pasase por el pie de sus muros, tenía la
vía de segundo orden, que guiaba direc-
tamente desde Toledo, dejando á su de-
recha el Guadarrama y el Alberche, á los
pasos de la sierra de Cadalso que más
acortaba el camino del NO. de la Penín-

1 No fué villa hasta el sig Io XIV muy entrado.



2 BOLETIN

sula, eterno objetivo de todos los pue-
blos invasores, que codiciaron las fabulo-
sas riquezas metalúrgicas de aquella re-
gión, de que tan asombrosas noticias nos.
han dejado los historiadores de la anti-
güedad clásica t, Y de cuya explotación
perduran pruebas tan memorables como
la desviación delrto Sil en Monte Fura-
do, atribuida á algún pueblo anterior al
romano.

Que las razas primitivas, de quienes
- no se ha podido escribir historia alguna,
dejaron rastros de su vivienda en estas
tierras de Toledo, 10prueban las aras de
Almorox, los toros que existían en 1~sie-
rra de San Vicente en 1576 y los sepul-
cros encontrados en muchos puntos,
como. Maqueda, donde existían descu-
biertos y.notados en la segunda mitad
del siglo XVI. Más memorias se conser-
van en toda esta tierra y en la propia
villa, de la dominación romana; pero sólo
por inducción puede decirse que en su
época debió ser atendida Maqueda como
plaza fuerte, defensora de vías importan-
tes y de un país llano y rico, sabiendo
que en sus inmediaciones debió librarse
alguna gran batalla, según exploraciones
verificadas en el siglo XVI.

y así seguiría hasta la invasión aga-
rena. Los primeros amires atendieron á .
la reparación y reconstrucción de las nu-
merosas é importantes obras etruscas y
románicas que aún quedaban en la Pe-
nínsula, y se apresuraron á fortificar las
plazas que habían de asegurarles la po-
sesión del rico país en que tan á gusto
se iban estableciendo, así las salvajes
hordas africanas, como las tribus que,
procedentes de Siria, de Egipto, de Ara-
bia, traían una civilización tan diversa de
la romana y visigótica. En 761 se hallaba
ya Toledo muy fortalecida, con muros y
torreones de nueva fábrica, y es verosí-
mil que 10 mismo. sucediera en todo su
territorio 2. Más adelante Abderahmán II
encargaba á Giafar ben Muhasin Saheb-
alebnia, ó jefe de los arquitectos, la repa-
ración de las fortalezas y murallas de
Mérida, y en 981 el arquitecto Fatho ben

1 Y los arábigos. V. Al-Makari:
2 Al-Makart 10afirma concre tamenrc.

Ybraim el Omeya, célebre por su saber
y por sus numerosos viajes á Oriente,
fortifica ó aumenta las fortificaciones de
Maqueda, ante las cuales era vencido y
hecho prisionero, en una gran batalla en
1013, el walí de Toledo, Obeidala, rebe-
lado contra el rey de Córdoba, Hixen.
Integra debió llegar á poder de las hues-
tes de Alfonso VI, cuando, apoderadas
ya de Madrid, fueron dominando su terri-
torio y el de Toledo antes de rendir á la
gran metrópoli; y nada nos dicen las his-
torias acerca de asedios, escaladas ni des-
trucciones de las numerosas plazas fuer-
tes que defendían el país. Hay, pues, fun-
dadas razones para dar como seguro que
estas plazas fueron ocupadas por los al-
caides cristianos sin que necesitasennue-
vas obras de defensa 1; y como de épocas
posteriores tampoco consta que Maqueda
fuese desmantelada en poco ni en mucho,
puede afirmarse, con visos de certidum-
bre, cuál sea la filiación cronológica de
las obras que hasta nuestra época han
llegado y de las que adelante nos ocupa-
remos.

Maqueda se entregó á Alfonso VI en la
campaña de 1083 con todo el territorio
comprendido entre Talaver a y Madrid,
campaña que continuaba la que el año
anterior había llevado á cabo felizmente,
entrando por los puertos de la sierra de
Guisando y apoderándose de Escalona y
de Tala vera, principales plazas fuertes
al Norte y á Poniente de Toledo y que
con la posesión de Maqueda, que no debía
ceder en importancia estratégica á las
mencionadas, aseguraba á Jos cristianos
el dominio de la región fronteriza. Otra
prueba de la importancia militar de Ma-
queda es que no figura entre los pueblos
con que Alfonso VI dotó á la iglesia de
Toledo á raíz de la conquista, debiendo
quedar en el dominio real; y si bien en
1115doña Urraca y Alfonso VII le dona-
ban Maqueda y Alfamín y en 1127otorga-
ba el Papa Honorio la bula de donación ó
constitución de la diócesis, era esto cuan-
do ya se hallaba relativamente consolida-
da la posesión de entrambas riberas del

1 Así 10afirma Iá Crón. del Anónimo de Córdoba
coetánea y la arábiga del Embajador de Marruecos.
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Tajo. Esa importancia resulta asimismo
en el hecho de aparecer tres vecinos de
Maqueda confirmando el fuero concedido
á los muzárabes, castellanos y francos de
Toledo en 1118 ' por el emperador. Ase-
gúrase que también figura esa confirma-,
cíón al pie del fuero primitivo de Madrid;
y cuando Alfonso VIn exigió á los "ba-
rones principales del reino, gobernado-
res, Ciudades, al maestre de Calatrava
con sus freyles, al comendador de Uclés
con sus hermanos, al arzobispo de Tole-
do y obispos" juramento y promesa de
recibir á Conra:do de Suevia, hijo, del em-
perador de Alemania y entregarle por
mujer á la.infanta doña Berenguela , hija
de Alfonso VIII y "dar el reino á la mis-
ma mujer suya y á Conrado de Suevia
con ella", Maqueda aparece confirmando
al pie de la escritura de contrato que pre-
cedió al matrimonio de la infanta, y al
lado de Toledo, Madrid, Ta1avera, Gua-
dalajara, Cuenca, Plasencia, Trujillo,
Escalona, Huete, Cuéllar , Coca, Por-
tillo , Pedraza , Hita, Talamanca, Uze-
da y Buytrago. Del texto de esta escri-
tura deduce el marqués de Mondéjar que
en esta época concurrían á las Cortes ge-
nerales de Castilla, no sólo las ciudades
del reino, sino que también los lugares
más señalados suyos. Y esto se prueba
por cierto, andando el tiempo, por la con-
testación que dan los regidores de Ma-
queda, á una de las sesenta y dos pregun-
tas que constituyen la Instrucción en-
viada por Felipe II á las ciudades y villas
de España, para la formación del censo
general que proyectó. En 1177 D. Alfon-
so VJI había donado la villa, fortaleza y
castillo de Maqueda á la Orden de Cala-
trava en recompensa de sus muchas y
valiosas hazañas en la frontera.

Maqueda,' como Toledo y Talavera, re,
sístían en 1197 la acometida del rey de
los almohades Iusuf, quien tuvo que re-
troceder fugitivo,
y este es el último hecho de armas de

importancia general en que mencionan á
Maqueda las historias de la Edad Media,
no apareciendo ya en los siglos posterío-

. 1 Hasta 1169no obtuvieron asiento en las Cortes los
concejos. (T. I, Cods, esp. pago 250, 2,")

res sino como uno de tantos alcázares
fortificados, que cambiaba de dueño con
las peripecias de las contiendas civiles,
amparando ya á monarcas niños secu s-
trados por sus propios súbditos, ya á re-
yes fugitivos de su propia corte, ya sir-
viendo de cárcel y lugar de suplicio de
poderosos magnates, como el maestre de
Calatrava D. Juan Núñez de Prado, de-
gollado en la fortaleza de Maqueda,no
por orden de D. Pedro J, como han su-
puesto algunos, sino por la del maestre
que le sucedió D. Diego García de Padi-
lla, quien castigó en él muchas traiciones
y su odio á Ia familia de los Padillas.

Perteneció Maqueda por donación de
Alfonso VII á la Orden de Calatrava,
constituyendo con la villa y castillo de
San Silvestre y sus términos una de sus
encomiendas, hasta el año 1435, en que el
condestable D. Alvaro de Luna trató con
la Orden y su maestre y el comendador
de Maqueda "que le trocasen la villa.y á
San Silvestre por los lugares de Arjona
y Arjonillaj, que había comprado al con-

. de de Luna y qu~ constituyendo el du-
cado de Arjona, en la provincia de Jaén,
le había sido transmitido por D. Juan II
tiempo atrás "y después de muchos dares
y tomares se vinieron á concertar y po-
ner tasadores por la una parte y por la
otra, y al fin se vinieron á concertar y ha,
cer el dicho trueco" con doce mil mara-
vedís que agregó el Condestable á sus
dos nombrados lug-ares " y según Sando-
val, entrando en la negociación además
las villas de Ximena y Recena y la esori- I

banía mayor de Ciudad Real.
Las razones políticas y de propia con-

veniencia que á D. Alvaro pudieron su-
gerir este trueque serán expuestas al
tratar de Escalona. Por ahora nos basta
consignar que la importancia de Maque-
da no debía haber disminuido, sino antes
aumentado, cuando valía el cambio con
dos lugares y dos villas importantes y
una pingüe renta.

En la accidentada historia del malaven-
turado Condestable figura Maquedacomo
uno de los baluartes inexpugnables de su

1 Relaciones pedidas á las ciudades y villas de Es-
palla de orden de Felipe n.
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poderío. En la conjuración que en el año
1.441tramaron contra él las reinas de
Castilla y de Navarra, el infante D. En-
rique de Aragón y varios grandes, fueron
á provocarle en sus ·estados con gran co-
'pia de gente, y aunque el Condestable les
salió al encuentro en Maqueda y aceptó
el reto, nada pudieron contra él ni en esta
plaza fuerte ni en campo abierto, pero
harto fortalecido como adelante vere-
'mos.

Más triste papel desempeñaba la invic-
ta fortaleza algunos años después. Tenía-
la por el Condestable Fernando de Ri-
vadeneyra, uno de sus más fieles amigos
'y servidores, y quien á su lado estuvo en
Burgos hasta los últimos momentos ... "y
ya después de degollado el Maestre, él
se va derechamente para aquella villa-
dice la Crónica de D. Alvaro-con pro-
pósito de la defender por su señor contra
todas las personas del mundo, e barréala,
e fortalesce la misma villa e la fortaleca
della 10mejor que puede. E por mas se
'enforta1es<;er, fase quemar e derribar un
grand numero de casas, que estavan en
cave la cerca; e aun a vueltas dellas fas-
ce derribar unas dos Eg1esias por cabsa
de 10qua1 el se vida despues en assaz tra-
bajo por aver abso1ucion del excesso e
crimen que cometía en las fascer derri-
bar, e espendió sobre ello assaz suma de
su fascienda, fasta aver la tal abso1ucion.
El rey e los que con él iban se apossen-
tan por las casas de fuera como mejor
pudieron. De la fortaleca lancaban pie-
dras con mandrones e lancaban passado-
res con ballestas fuertes <. Los de fuera
ponen sus anteparas por sus possadas, de
puertas e de tablas, e de otros amparos
contra los tiros que se lancaban, e por las
calles andaban cercanos e arrimados á
las paredes por se guardar e defender de
los tales- tiros. El rey estovo allí algu-
nos dias, e Fernando de Ribadeneyra e
los que con él eran se defendieron recia-
mente, fasta tanto que el rey e los de su
Consejo, veyendo ser complidero que lo
que por armas non se podia acabar se
acabase con vozes e con palabras, e por

1 Y tiros de pólvora, según el bachiller Fernán
Gómez de Cibdareal.

los actos, que para en tales cosas é ca-
sos estan ordenados por las leyes de las
Partidas e Ordenamientos del reyno,
acordaron que mandasse, segund que lo
'mandó el rey fascer dar pregones e fascer
processo contra el Fernando de Ribade-
neyra e contra los que con él estaban,
para fascer estrado de luto e los dar por
traydores. El Fernando de Ribadeneyra
como era cauallero de prez e' de valor e
persona que amaua mucho su honor e su
fama; e como sea otrossi que todas las
personas son más obligadas á sí mismas
'que á otro alguno ... convínole de entre-
gar la villa e la fortaleza al rey e final-
mente que lo entregó todo essenta e li-
bremente ... ';

En virtud de las leyes que regían lass
relaciones politico-militares entre el rey
y sus magnates, y que rara vez se cum-
plían sin lucha y transacciones, la fortale-
za y castillo de Maqueda se rindió al mo-
narca, tan solamente en el concepto de res-
tarlos á la familia y criados del Condesta-
.ble. Mediaron pactos entre Fernando de
Ribadeneyra y el rey: éste nombraría al-
caide suyo que se incautase de la plaza,
pero quedando ésta de propiedad del
conde de Saritisteban, hijo de D. Alvaro,
á quien compró la villa y sus defensas el
arzobispo de Toledo, D. Alonso Carrillo,
el cual la dió luego á un sobrino suyo,
Carrillo también. De éste la adquirió por
fin el comendador mayor de León, don
Gutierre de Cárdenas i, el célebre conta-
dor mayor del rey D. Fernando el Cató-
lico y de la reina Isabel, "á quien sirvió de
maestresa1a,,-según dice Sa1azar y Men-
doza-"y fué mucha parte para que se
efectuase su casamiento con el rey". Tuvo
tanta mano en el gobierno destos reinos,
como dice la copla:

«Cárdenas y el Cardenal
Chacón y fray Montero
traen la corte al retortero.;

Obtuvo D. Gutierre el señorío de Ma-
queda con titulo de duque, por merced de
los reyes, viniendo así á ser el postrero
señor de Maqueda y quien la elevó á gran
esplendor, reconstruyendo el castillo-pa-

1 Compró además al cabildo catedral de Toledo
las villas de Torrijos y de Alcabón.
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lacio y reparando sus defensas, aumen-
tando hospitales y otras fundaciones, bien
ajeno de que la incuria de sus sucesores
había de dejar en breve tiempo yermo,
asolado y desierto el que había sido por
tantos siglos uno de los más firmes ba-
luartes del reino de Castilla.

Escasísimos son, con efecto, los restos
que de esa pasada y prepotente grandeza
quedan en Maqueda, pero miserables y
abatidos como subsisten todavía, repre-
sentan muy característicamente á los dos
pueblos que, en las últimas etapas de su
historia militar, tu vieron en ella una de
sus mejores fortalezas. La alta torre de
la vela, cuya gallarda altivez aún no han
abatido ni las dentelladas del año, ni la
codicia del hombre; la puerta maestra
de la fortaleza, nos hablan de los arqui-
tectos militares de Yusuf-el-Fehri, de
otros anteriores y de los primeros califas.
·El desmantelado alcázar quev.á 40 me-
tros de altura sobre el llano , le domina
por Oriente y Mediodía, aún ostenta so-
·bre su puerta los blasones de los Cárde-
nas y nos presenta la época, harto diver-
sa, de la terminación de la Reconquista; y
estos dos puntos extremos: puerta y al-
cázar, limitan el eje mayor del plano
poligonal de la fortaleza, de la uilleta,
como se designaba en el siglo XVI, por lo
que de vasto campo atrincherado y copio-
samente fo;rtalecido tuvo siempre, como
tantas otras en la Península.

Debió tener Maqueda, como hemos
-apuntado , gran importancia estratégica
en todas épocas, como la más importante
defensa en la orilla derecha d~l Tajo, y
avanzada de las artificiales y naturales
que cortaban el paso á los invasores en
las vías que, desde la región meridional,
se dirigían, por la línea más corta y prac-
ticable, al. centro y Noroeste de la Pe-
nínsula, por sus vastas llanuras.

Era, asimismo, la principal avanzada
en el sistema defensivo de la línea del
Tajo, comprendido entre este río y las
sierras de Cadalso, al Norte, y de San Vi-
cente al Poniente, dominando la confíuen-
cía de la vía que, desde el Mediodía, por

Toledo, llevaba á la región central de
ultra puerto-s, por el Portachuelo de Pa-
redes y por Almorox, camino directo á
las llanuras castellanas, con la que, desde
el Nordeste, se dirigía á Extremadura y
Portugal, por Talavera.

Tuvo fuertes avanzados en San Silves-
tre " á una legua, con castillo y fortaleza
al Oriente, y á Quismondo al Nordeste
que, con la importante fortaleza de Alfa-
min y la Torre de Esteban Ambrán, se
apoyaban en la orilla izquierda del Al-
berche; á Novés y CaudiJ...la,pueblo aquél
rico, y con casas fuertes de los González
de Mendoza y Pérez de Ayála, patria de
Juan de Padilla y de Juan Bravo , á una
legua al Oriente; fuerte atrincherado el
segundo á igual distancia hacia el Medio-
día, y comprendiendo entre ambos, que
distan dos kilómetros uno de otro, la
atalaya de Novés , fuerte destacado que
vigilaba los caminos de Toledo á Maque-
da y San Silvestre, y que continuaban
la línea defensiva del Sudeste, hasta rasar
con el Tajo, teniendo á Val de Santo Do-
mingo, Alcabón y SantaOlalla, y algunos
otros fuertes destacados, como eslabones
dependientes de la jurisdicción militar de
Maqueda, hasta enlazar con el castillo de
Montalbán en el meridiano de Escalona,
avanzada extrema del llano, al amparo
del Alberche y del Tajo.

Aún tuvo Maqueda mayor población en
su territorio, y precisa tenerlo en cuenta,
pues, dada la organización social y militar
de pasadas épocas, sobre todo de la Edad
Media, aldeas y lugares podían conside-
rarse, aun no teniendo defensas de impor-
tancia, ya como fuertes destacados, ya
como simples acuartelamientos de los
que, en momentos de peligro y á la señal
de una ahumada ó de una y,lmenara he ..
cha desde la plataforma de una atalaya,
como la de Novés , acudían á concen-
trarse en el fuerte, castillo ó fortaleza
designados los ballesteros y lanceros de
nómina.

Con efecto, en 1576 quedaban vestigios
que demostraban haber existido en torno
á Maqueda, los lugares ó aldeas de Jaén,
Carrnena, Don Andrés, la Fuente de Doña
Cuiomar , San Juan de la Higuera y el
Torrejón del Retamal, que sería proba-
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"
blemente otra atalaya' ó fuerte desta-
cado l.

De todo esto resulta que Maqueda debió
ser un campo atrincherado de dos recín-
tos ; la villa, cercada y torreada, la for-
taleza, con más fuertes muros y más po-
derosas torres, y can un gran reducto de
seguridad en su sólido y bien situado cas-
tillo, dominando un extenso y despejado
territorio muy poblado y abastecido de
defensas de todas las categorías, necesa-
rias en un completo plan de fortificación.

Aun en la época en que se había ini-
ciado su decadencia, era Maqueda pobla- .
ción de cierta importancia, puesto que
en 1575 tenía quinientos hogares y unos
quinientos cincuenta vecinos, con reli-
quias de haber sido mucho mayor en ex-
tensión. Contaba veinte casas de hijos-
dalgo, guardabala una cerca torreada,
cuyas cortinas y cubos de argamasa de-
nunciaban su fábrica indígena muy anti-
gua, pues en esta época estaban ya muy
decrépitas ~,y desde el centro de la villa,
donde hoy se levanta aún el rollo, se su-
bía á la oilleta , cuya puerta principal es
uno de los restos que han quedado de la
antigua fortaleza. Desde aquí, extendién-
dose á derecha é izquierda hasta unirse
con el alcázar, corría un fuerte muro de
cal y canto "con vnas torres muy anti-
guas, á manera de flautas 3, de cinquenta e
noventa pies", dentro de las cuales había
"algunas casas". Tenía la villeta dos
puertas, defendidas una de ellas por un
verdadero baluarte avanzado de 12.1anta
pentagonal, y la otra por la torre del ho-
menaje, con más la puerta que subsiste
hoy, sobre la cual se alzaba" otra torre
fuerte". Todas estas defensas eran de cal
y canto y ladrillo.

Estas noticias que nos suministra la mi-
nuciosa Relación extendida en 7 de Fe-
brero de 1576por los alcaldes honorarios
en la dicha villa, que nombraba el ilus-
trísimo Sr. D. Bernardino de Cárdenas,
duque de Maqueda, en cumplimiento de

1 De la antigüedad y prodigioso número de estas
atalayas existentes en la Península, nos habla Plinio
en el libro citado más adelante, de su Naturatis Hi;
stos iae, y los cronistas y geógrafos arábigos copiados
por Al-Makarí , el moro Rasís, etc.

2 Véase adelante la cita que hago de Plinio.
3 Torres de planta semicircular.

la cédula real expedida por Felipe Il, para
la confección del censo de sus reinos, in-
dican cuál era todavía en el siglo XVI la
importancia de Maqueda y el estado de
sus fortificaciones, hoy en tan gran parte
arrasadas. Colacionados estos auténticos
datos con las plantas y estructura de la
torre y puerta existentes, comprueban
la fortaleza de aquellas defensas, que
eran numerosas, sobre todo las torres,
por lo que dice en otro lugar la citada Re-
lación.

Con efecto, la que, por su situación y
altura, no hemos vacilado en llamar to-
rre de la vela) atalaya dominante del re-
cinto, principalmente parala campañadel
Norte, Nordeste y Noroeste, vigilaba una
extensión de más de 30 kilómetros ha-
cia el arco del horizonte señalado por la
sierra de San Vicente al Poniente, la de
Guisando ó Cadalso al Norte, yhasta las
últimas estribaciones de la de Guadarra-
ma al Nordeste, que constituía el frente
de más cuidado para la plaza, desde la
época de. su construcción hasta el fin de
su ocupación por los musulmanes. Por la
parte meridional aún dominaba mayor
extensión, por ser todo terreno llano has-
ta los límites del horizonte, Podían, pues,
los vigías percibir desde las plataformas
de la torre los avisos de alarma que en
ahumadas ó almenaras daban las nume-
rosas atalayas y los fuertes destacados,
diseminados por toda la campaña, así
como los castillos atrincherados de San
Silvestre, de Caudilla y otros que han
desaparecido; distinguir á largas distan-
cias el centelleo de los bruñidos bacinetes
y capellinas, los destellos de los acicala-
dos hierros de las lanzas, mudos delato-
res de toda fuerza armada; ernpardecerse
la campaña con las nubes de polvo que
levantaban caballos y peones, señalando
por entre los olivares el camino que se-
guían los tropeles de amigos que venían
en auxilio, ó de adversarios que acudían
al ataque, con mucho más tiempo del ne-
cesario para apercibirse á la defensa.

Es la estructura de esta torre con ex-
tremo interesante, por cuanto ofrece el
único ejemplar de S1) época y estilo, y
casi íntegro, que conozco. Semejante en
su aparejo, en los cinchos ó plintos de
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ladrillo que señalan la línea de sus dos
pisos superiores, yen su planta á algunas I

de las, que en los muros de Toledo y de
Talavera se reputan muy fundadamente
como de la primera época musulmana,
presenta, sobre todo en la disposición de
los dos órdenes de ventanas de sus adar-
ves cubiertos, un carácter oriental de in-
discutible originalidad, que confirman da-
tos gráficos tan auténticos como la minia-
tura del códice V ígílano , conservado en
la Biblioteca Escurialense, que nos re-

TORRE DE cA VELA EN LA FORTALEZA

DE MAQUEDA

presenta una imagen detallada de los muo
ros, puertas y torres de Toledo, tales
cuales eran á mediados del siglo x y tal
cual se conservan, aunque tapiadas las
ventanas, en la Puerta Vieja de Bisagra
y la de la Almofala y la torre de planta
rectangular inmediata á la Puerta Nueva
de Bisagra, entre otras.

Son estas ventanas, en las torres sobre
todo, uno de los accidentes característi-
cos de las fortificaciones del extremo
Oriente y hay indicios vehementes para
afirmar que fué esta una de las modifica-
ciones que introdujeron en la fortifica-
ción los arquitectos caldeas y asirios, des-

de que se percataron de que el objetivo
primordial de las máquinas de tiro del
sitiador eran los merlones del adarve,
destrozados los cuales quedaban sin am-
paro los arqueros que contenían el apro-
che de los buzones y gatas dei enemigo. Y
esos indicios nQS los dan las numerosas
reproducciones de asedios de plazas y de
fortificaciones de todos los grados, que,
se ven en los relieves asirios y en los mo-
numentos egipcios, recogidos y guarda-
dos en los Museos del Louvre y Británi-
co, ó reproducidos en obras monumenta-
les '. Casi todos ofrecen ese detalle de las
ventanas correspondientes á uno ó dos
pisos inmediatamente inferiores á las pla-
taformas de las torres ó al suelo del adar-
ve en los muros, por donde podía conti-
nuarse la defensa aun después de destro-
zado el clatel de almenas. Esas mismas
reproducciones presentan éste, formado
por merlones triangulares unas veces,
semicirculares otras, como se ven en el
Códice Vigilano, dentellados ó de esca-
lones otras, como quedan en monumen-
tos subsistentes en la Península. Estas y
otras enseñanzas, que adelante expondré,
me han hecho adquirir la convicción de
que no es tan descabellada la asevera-
ción de los escritores rabípícos antiguos,
que aseguraron el origen hebreo de las
villas de Escalona y Maqueda, cuyas ho-
mónimas existieron en Siria 2, así como
que los pueblos de origen semita que en
Egipto, Arabia, Siria y otras regiones
habían recibido las tradiciones de las an-
tiguas civilizaciones caldea 'y asiria, tra-
jeron en su invasión de la Península ibé-
rica muchos de sus gérmenes, si no de
sus frutos sazonados. Sabido es, además,
que, como otros muchos sabios cord~be-
ses anteriores, Fatho ben Ibrahím el Ome-
ya, acaso el que perfeccionó las defensas
de Maqueda, viajó mucho por Oriente
antes de acometer muchas obras de forti-
ficación en el territorio del califato. Mu-
chos datos podría aducir para la confir-
mación del origen asiático de no pocos

1 Monwnents of Nineueh , por Mr. Layand, entre
otras muchas.

2 No es de este lugar explanar algo este punto, que
trato con más extensión en mi monografía acerca q<;!~
Gran Cond est able D. Alvaro de Lf/11C¡,
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detalles relativos al arte militar de la
Edad Media en España; pero tendría que
apartarme demasiado del asunto de estos
apuntes, y extenderme con exceso imper-
tinente.

Todavía en el siglo XVI pudo ser esta
una de las torres "que tenían casas" den-
tro, según expresa la Relación citada,
pues hoy se ven claramente sus dos pisos
superiores á una altura de veinticinco
metros por lo menos, y esto indica que
en sus cuerpos inferiores, por donde es-
tuviera unida al muro, hubo de tener
construcciones de mayor planta, que con
ella formasen edificios de importancia.

No creo aventurarme gran cosa al afir-
mar que toda la .evolución del arte del
arquitecto militar se encuentra enlas épo-
cas de que trato, supeditada al sucesivo
desenvolvimiento de las armas de tiro
manuables; el arco, la ballesta de mano y
la ballesta de mure. De los pueblos orien-
tales antiguos no sabemos que empleasen
sino el primero, y á juzgar por el resul-
tado de las exploraciones en Oriente rea-
lizadas con tanto resultado, su alcance de-
bía ser de unos veintisiete metros, pues
esta es la distancia que' separaba las to-
rres en las cortinas de los muros. An-
dando el tiempo, aparece la ballesta de
muro y de mano (scorpio , arcubalista)
entre los ejércitos romanos, quienes la to-
maron de otros pueblos que no se nom-
bran; pero ni entonces, ni hasta mucho
después debía ser grande su alcance, y
el arco debía seguir siendo la poderosa
defensa opuesta desde los adarves á los
zapadores de los muros. Así se ve que
entre los egipcios, caldeos, asirios y de-
más pueblos del Oriente, por excepción
se ven torres de planta curvilínea ó mix-
ta (semicircular ó paralelográrnica-semí-
circular), cuya adopción en posteriores
tiempos acusa un progreso en la arqui-
tectura militar, ó, mejor dicho, una nece-
sidad de adaptación al progreso evolutivo
de la artillería de sitio, y á la adopción de
la arcubaiista y de la balista de muro,
de efecto más cierto y eficaz que el arco,
pero de más corto alcance en sus prime-
ros tiempos. Y mientras en la época de
Vitrubio se preconiza ya por este autor
como más ventajosa la planta poligonal

y paralelográmico-semicircular 1, pero
prefiriendo aún la planta rectangular, que
copiaron de los griegos, como éstos la
habían tomado de los pueblos deí Asia,
los persas, á quienes se atribuye la in-
vención de la ballesta y muchos otros
perfeccionamientos en el arte militar, lle-
vaban á Egipto, á Arabia, á Siria, etc.,
nuevos procedimientos y nuevas prácti-
cas, que fueron asimilándose las razas
de quienes salieron los ejércitos musul-
manes, conquistadores de la Península
ibérica.

Débense contar entre estos perfeccio-
namientos las torres de gran elevación y
cara exterior convexa, el aparejo mixto
ó de solo ladrillo y los adarves de venta-
nales cubiertos. Con la estructura semi-
Circular se aumentó mucho el fianqueodel
recinto adyacente; se obtuvo mayor re-
sistencia en la obra contra la artillería
de zapa y tiro) con la supresión de esqui-
nas y la sustitución del aparejo de ladri-
llo al mediano de sillarejos ó de mam-
puestos '. Los dobles adarves con clatel
de almenas en la plataforma y ventanas
ballesteras en el piso inmediato) ya usa-
das anteriormente en Asiria, completa-
ron la torre perfeccionada de esta época.

Al tomar posesión de Toledo y de su
territorio, debieron considerar los mu-
sulmanes la línea del Tajo como la más
formidable defensa central de sus nuevos
dominios, y así se 10 confirmaron los su-
cesos durante cerca, de cuatro siglos.
Nada de extraño tiene, pues., que extre-
masen su defensa en ambas orillas del
Tajo, hasta las sierras, como atestiguan
los numerosos restos de fortificación que
aún se encuentran, y los datos 'estadísti-
cos del siglo XVI.

Estas construcciones militares. de los
primeros amires y califas tienen un ca-
rácter muy determinado, que, diferen-
ciándolas esencialmente de las que, se-
gún Plinio 3, y posteriormente los cronis-
tas arábigos de la invasión 4, existían de

1 Lib. r, cap. v, De Arqüit ectura, De fundamentis
rnurorurn et turríum.

2 Véase el incidente del asedio del castillo de Gi-
braltar en tiempo de Alfonso XI, cntre otros muchos
casos que podría citar.

3 Naturatis Hist ori ae , xxxv , 48.
4 Citados por Al-Makari.
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tiempos muy antiguos en la Península,
delatan su origen asiático perfectamente
justificado, no sólo por la presencia de
gentes persas, sirias y egipcias en los
ejércitos de Muza '. sino que también por
las constantes relaciones que, hasta la
época de Abderrhaman III sobre todo,
mantuvo el califato con Oriente. E? sabi-
do, además, que este califa llevó le gue-
rra á Egipto y; Siria. Seguramente las
huestes musulmanas.trajeron á la Penín-
sula los procedimientos y sistemas de
fortificación empleados en aquellas re-
giones, del mismo modo que los cruzados
llevaron á Palestina los suyos ysus ar-
quitectos, dejando allí las numerosas cons-
trucciones que aún perduran, y por tan
magistral estilo ha estudiado y reprodu-
cido M. G. Rey 1, confirmando las noti-
cias de los muchos documentos coetá-
neos registrados en las historias de las
Cruzadas, en nuestra Gran conquista
de Ultramar, etc.

Más evidente aún, si cabe, que en la to-
rre de Maqueda , aparece esa tradición
oriental en la ya nombrada puerta de su
fortaleza. En ambas construcciones pre-
domina el ladrillo, elemento caracterís-
líco de los monumentos civiles y milita-

, res de los persas, de quienes tanto toma-
ron los musulmanes de Oriente, á quíe-
nes copiaron luego los africanos del Norte
y de quienes es otro auténtico vestigio,
así los merlones dentados de la cerca y
muros de la Mezquita de Córdoba, de la
antigua convertida en Iglesia de Santa
María del Aguila en el centro de la forta-
leza de Alcalá de Guadaira , y en el to-
rreón del patio de los Naranjos de la ca-
tedral de Sevilla, como los merlones de
sillarejos escalonados que adoptaron los
arquitectos cristianos y se conservan en
las torres de la catedral de Sígüeaza , en
la Puerta Baja de Daroca, en la de San
Vicente de Avila, etc.

Fueron siempre éstas en las villas y
fortalezas orientales construcciones en
cierto modo independientes de los recin-
tos, según han revelado á los modernos

.exploradores las fortalezas aún existentes

en Siria 1 y Persia, y las ruinas de Pteria
en Capadocia, las del puesto ó avanzada
militar, campo atrincherado más bien, de
Abydoss en Egipto. Ni los griegos, ni los
romanos, ni los bizantinos, ni francos, ni
españoles de la Edad Media, creyeron
conveniente adoptar en sus construccio-
nes nuevas este sistema, mientras los
musulmanes 10 practicaban estrictamen-
te aun en el siglo XIV, al levantar la mag-
nifica puerta del Juicio en la fortaleza de
la A1hambra, siguiendo las prácticas em-
pleadas al levantar la de las Torres Ber-

PUERTA PRINCIPAL DE LA FORTALEZA

DE MAQUEDA

mejas, la de los Siete Suelos, y antes en
el recinto de la Alcazaba Cadima, en
tiempos mucho más antiguos, las de E1-
vira, la del Estandarte, la Siyada , la

. Monaita , ó de las Banderas y la del Al-
baicín. En Carmona, en Sevilla (la de
Triana), en Málaga, en A1mería, en Ron-
da, en Alcalá de Guadaira y aun otras
muchas plazas de Andalucía, en 1" puer-
ta de Vieja, de Bisagra y en la cabeza de
Puente denominada Baños de la Cava, y
en Ta1avera, con otras del reino de To-
ledo, que no cabe en los límites de estos
ligeros apuntes detallar, ni reproducir,

1 Monuments de l'orchitecture mititaire des Croi- 1 Una de las más elocuentes es la Puerta Judicia-
sées.: ria en Jerusalén.

T. ni Z
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puede estudiarse este sistema de defensa
eficacísima aplicado al ingreso principal,
constituyendo un baluarte, no avanzado,
sino constituyendo obra integrante del
recinto.

Tuvieron en todo .tiempo entre los
orientales gran importancia estas puer-
tas defensivas. La de la ciudad, demás de
su destino natural de guardar suficiente-
mente su entrada, fué siempre y en cierto

J modo lo que el agora para las ciudades
griegas y el forum en las de Italia. "Se-
guramente-dice M. Perrot 1-110 habían
servido como las plazas públicas del mun-
do greco-romano de' teatro para los de- '
bates políticos y judicía es, pero las 'so-
ciedades asiáticas jamás conocieron la
vida municipal moderna ... no necesitaron
un amplio espacio donde levantar una
tribuna y emitir el voto popular'", Basta-
ba un sitio para reunirse, para comuni-
carse ias noticias, donde los ancianos, ro-
deados por un círculo de conciudadanos
en cuclillas, pudiesen, después de haber
escuchado á las partes, pronunciar aque-
llas sentencias arbitrales que son la for-

. ma más antigua de la justicia 2. Ningún lu-
gar más apropiado á este destino que la
puerta de la ciudad fortificada ó de la for-
taleza de extenso recinto. Abierta en el
espesor del grueso muro, resguardaba en
invierno del cierzo á los que se sentaban
en los bancos adheridos á sus paredes;
en verano les facilitaba esa media luz y
esa fresca umbría que constituyen en los
países cálidos el mayor de los solaces.
Por allí pasaban yentes y vinientes; pa-
rábanse para charlar un momento antes
de partir para la labranza ó para la gue-
rra, allí se detenía- todo rumor antes de
penetrar en la ciudad ó en la fortaleza, y
allí pasaba una gran parte del tiempo en
conversación ó en esa semi-somnolencia
á que tan inclinados' son los orientales,
aquellos á quienes su edad ó su posición
social dispensaban del trabajo ó de la
guerra:"

¿No se está viendo aquí la Puerta del
Juicio de la Alhambra? Que esto era

1 L'Art Anci en, t. rr, Ch.aldée et Assyrie.
2 El Tribunal de las aguas en la Puerta de la Ca-

tedral de Valencia conserva íntegra esta costumbre
orientar. ' .

además la Puerta; sala del tribunal, co-
mo puede verse en muchas páginas del
libro que con más. sincera fidelidad des-
cribe las antiguas costumbres de Oriente
en gran parte por el pueblo hebreo, de
los antiguos imperios' asíátícos ". Así' 10
relatan Idoscrónicas árabes y las mismas
castellanas, pues esta costumbre orien-
tal,' como tantas otras, hubo de trascen-
der á los reinos cristianos.

Constituía pues, la puerta maest ra ó
principal, en las fortalezas musulmanas,
un cuerpo de edificio de cierta importan-
cia, independiente de los muros y consti-
tuyendo una avanzada fortific~da. En
Carmona, en Alcalá le Guadaira y en la

BARBACANA DE LA PUERTA PRINCIPAL

DE LA FORTALEZA

Puerta del Juicio de la Alhambra se
puede hoy estudiar más especialmente
(entre otras muchas) 10 que fué la de Ma-
queda,cuya planta hemos tratado de re-
construir para que se vean los obstácu-
los que se oponían al ataque directo por
el frente, por medio de los buzones, ga-
tos y picos al amparo de gatas y mantas,
y el frecuente medio del incendio que tan
gráficamente describe el Obispo D. Pe-o
dro, cronista presencial de las campañas

1 No pudiendo extendernos en justificar nuestros
asertos, remitimos al lector que sienta curiosidad á
los siguientes libros de la Biblia: Gen., XXIII, 10;
Deut., XVII, 5, 8;XXiI, 19; XXII, IS; ]osué, xx, 4; Ruth,
'IV, 1Y2; Reyes, XVIII, 33; Esther', ir, 21; m,2 y 3; IV,

2 Y 6; Ps , CXXVI, 5; Prov. XXX!, 23'; J'er., 'XXVI, 10-.
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de Alfonso VI, tratando del ataque al
castillo de San Servando por las huestes
de Almohait Yaya en 1099.

Amparados por paveses, gatas y otras
defensas, los sitiadores amontonaban
materias combustibles al pie de la puer-
ta .,. y luego con flechas incendiarias les
prendían fuego desde lejos.

Nada de esto se podía hacer ante la
puerta de Maqueda, amparada en primer
término por la barbacana transversal, to-
meada y aspíllerada, que ocultaba el in-
greso al, frente de ataque, y cuya planta
baja estaba cimentada en un firme de
roca de algunos metros de altura sobre
el nivel de la plazGl:de armas exterior que
era la plaza de la villa. De suerte que ni
picos, ni buzones, ni el fuego, podían em-
plearse contra ella: Había que tornar el
flanco izquierdo, en pendiente, de la bar-
bacana, único acceso á ella " y arrostrar
así los tiros del adarve del mu,ro por el
flanco, y los del adarve de la torre de la
barbacana por el frente, sin contar con la
fuerza que pudiera mantenerse en el cen-
tro de la planta baja de, esta. Rechazada
la defensa, y apoderado el -sitíador de la
barbacana, tenía que enfilar el pasadizo de
la puerta largo y estrecho, en el cual se
le oponían unos fuertes batientes barrea-
dos de hierro (en ~l punto señalado con
la letra b en el plano) luego 'el peine, ras-
trillo ú órganos (en c), un pozo descu-
bierto ó claraboya abierta en el piso del
adarve, desde donde podían llover sobre
el enemigo piedras, flechas, agua hir-
viendo, etc. (entre b y d); Y por fin, otra
puerta que abrir en d. Forzada esta
puerta, hallábase el sitiador ante un re-
cinto aspillerado al frente y al flanco iz-
quierdo, abierto por arriba y almenado
(e), y sin más salida que la puerta f por
donde se pasaba á la primera plaza de
armas ó compds de la fortaleza, cuyo
arco de herradura y obra de ladrillo es
hoy el de la nave de la epístola de la
iglesia.

Constituye el detalle más importante

1 o desencajaban sus hojas con fuertes palancas
como en el asedio de Cuenca, por Fernán Ruiz en
1106.

2 Por error aparece en el plano abierto el flanco
derecho.

de esta defensa la barbacana de través
de enfilada y torreada de que no he visto
indicios sino en esta puerta y en la lla-
mada del Castillo en la villa de Escalo-
na, entre los numerosos ejemplares de
construcciones militares que he estudia-
do. No debía ser raro, sin embargo, pues
he encontrado frecuentes referencias á
torres construidas sobre puertas, en las
crónicas, pero debía ser obra peculiar de'
los ingenieros musulmanes y cristianos
dela Península, porque tampoco se en-
cuentra referencia alguna ni ejemplar, ni

I

PLANTA DE LA PUERTA PRINCIPAL

DE LA FORTALEZA

restos de construcción que la acu~en, ni'
en tratados, ni en monumentos de otros
paises, así europeos como asiáticos.

De esta barbacana de Maqueda sólo'
restan los dos cinchos de ojiva que soste-
nían la bóveda sobre que se, extendía la
plataforma del adarve. La abertura del
ángulo curvilíneo de estos cinchos lo de-
latan como de los principios del sistema
ojival, por lo que puede asignársele como
época de su construcción el promedio del
siglo XII, y, por tanto, ser una de tantas
obras que se iban agregando á las cons-
trucciones militares, á medida de los ma-
yores perfeccionamientos de las armas
de tiro ó de los mayores recursos ó nece-
sidades de defensa del señor de la plaza.
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Donadas la fortaleza y villa de Maqueda
á la orden de Calatrava por Alfonso VII,
en 1177, en recompensa de sus hazañosos
hechos en la frontera, nada de aventura-
do me parece que tiene el suponer que
esta obra se debieraáiniciativa del ma es-
tre en aquella época, dado que, no obs-
tante hallarse asegurada al parecer- la
reconquista de la línea del Tajo, no -era.
prudente descuidar la mayor fortifica-
ción posible en todas las numerosas de-
fensas de su territorio. Así se ven en ellas
multitud de obras de esta época, aumen-
tadas á las torres y espolones musulma-'
nes y á los muros de diversas épocas,
poco ó nada discernibles en muchos casos
por la larga persistencia que ciertos apa-
rejos han guardado al través de los si-
glos.

Esta era, pues, la entrada principal de
la uilleta, de la fortaleza: de M~queda,-
que en vasta y no muy áspera pendiente
en plano pentagonal, se extendía al Orien-
te de la villa, dominándola por Occidente
y amparándola por elNorte, pues en la
época anterior á la Reconquista, esto es,

. durante la dominación musulmana, debió
tener mucha extensión, á juzgar por los
restos de sus murallas y de habitaciones
de los arrabales que en él siglo XVI se
conservaban. La advocación deSanta Ma-
ría de los Alcázares que ha conservado
la iglesia parroquial, construida en el so-
lar del que, como sucede en Carmona,
tenía indudablemente como aledaño de-
fensivo la Puerta que hemos descrito,
demuestra que había más de uno dentro
del recinto de la villeta.

Si entre las plantas de las puertas de
las ciudades y fortalezas griegas, roma-
nas y modernas (Edad Media) y las orlen-
talesy musulmanas de todas épocas exis-
te una radical diferencia, no suc~de 10
mismo con los planos de las fortalezas.
En los de las de Atenas, Mycenas y Tyrín-
tho en Grecia; los de muchas de Caldea,
Asiria,Siria, Judea y Palestina, y, por
último, las musulmanas de la Península,
hay una completa similitud. Pueden aún
estudiarse muchos ejemplares de ellas
en el reino de Andalucía, entre las que
citaré como más determinarlas, la de Al-
calá de Guadaira, la de Málaga (Alcaza-

ba), la de Antequera y la de la Alharn-
bra, como más conocidas. Cerrábala un
fuerte y alto muro almenado y torreado
en la corona del cerro ó en lo alto de la
pendiente, en que se extendía la villa ó
ciudad que defendía. Dentro de este re-
Cinto fortificado se levantaba, en el punto
estratégico conveniente, la alcazaba, al-
cázar ó castillo, fuerte reducto de seguri-
dad de la fortaleza y de la población, yen
la extensión de aquel había algunos ó
muchos edificios, ya en los grandes to-
rreones del muro, ya aislados, elalcázar
del señor, los cuarteles para la guarni-
ción, mezquita ó iglesia, y diversas vi-
viendas, quedando aún espacio amplio
para campamento y refugio de la pobla-
ción inválida ó inepta para la guerra, en
el caso de un asedio estrecho ó de la
toma de la villa por el enemigo, de los
mismos rebatos, en fin, en contiendas civi-
les, entre .señores y vasallos, tan comu-
nes en todas épocas.

El origen de esta disposición topográ-
fica en las fortalezas es tan antiguo, que
se encuentra en todas las épocas de la
historia, hasta en aquellas que se mantie-
nen todavía en las nebulosidades de 10
escasamente conocido; pero- de que dan
fe en muchos países las altas y vastas
mesetas calcáreas donde hubo habitacio-
nes, como en Cuenca y Burgos, donde se
conservan' sepulcros y otros restos en
Gayangos. Las acrópolis de Troya, My-
cenas, Tyrintho y Atenas, las oppida
etruscas, los castros romanos, no fueron
otra cosa que 'campos atríacherados con

.reductos de seguridad de mayor ó menor
importancia, como casi todas las fortale-
zas musulmanas de España y muchas de
las cristianas posteriores.

Como ya he dicho, por entrambos flan-
cos de la puerta descrita se extendía-el
muro torreado de la villeta ó fortaleza,
aislándola de la villa, levantándose á plo-
mo sobre la cortadura del terreno por el
Mediodía y dominando el río, que corre
por su pie, hasta enlazar con el castillo ó
alcazaba que en todos tiempos debió ocu-
par el sitio culminante de la pendiente.
Por el lado opuesto, después de seguir la
línea del frente, en cuyo centro se abría
la puerta principal, formaba ángulo en el
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punto en que hoy se levanta una torre de
campanas de poca altura y cuya base de-
bió ser la misma del torreón de esquina
del muro, y desde allí por el flanco N. tre-
paba á enlazar con la torre que he des-
crítoy otras desaparecidas, hasta cerrar
con la barbacana 'de la alcazaba, recons-
truida en el castillo moderno del siglo xv .

Como fuerte reducto de seguridad pue-
de contemplarse este hoy, y en su aspec-
to exterior es uno de ·tantos ejemplares
como se encuentran todavía ·en la Penín-
sula. Es su planta paralelográmica, y tie-
nen sus fuertes muros de cal y canto un
espesor de 9.uince pies por una altura de

quince á diez y ocho metros, según el
desnivel del terreno, y una extensión de
sesenta y cinco metros en los lados ma-
yores, y de sesenta en los menores. Re-
fuerzan tres de sus cuatro ángulos sólidos
torreones de planta circular, también de
compacta rnamposterfa, con saeteras en
su zócalo, y corta en dos, en su centro, al
lienzo de poniente fronterizo á la vílleta,
por el frente más llano, otro torreón de
igual planta y alzada que los de esquina.
Conservase en toda su integridad este
recinto, y sin menoscabo notable su cu-
rioso adarve, que merece especia] men-
ción. Señala en el paramento exterior el

C~~TILLO DE LA FORTÁLEZA DE MAQUEDA.

nivel de SLl piso una faja de dientes de sie-
rra comprendida entre cuatro filetes, todo
de ladrillo esmeradamente cortado, y
'puesto en obra con mucha corrección,
plinto que produce un efecto artístico
muy agradable .corno base del clatel de
almenas. La disposición de éstas, que en
el adjunto dibujo con escrupulosa fideli-
dad calcado de una fotografía puede ver
el lector, es para mí cosa nunca vista has-
ta entonces, en fortaleza ni plaza fuerte
de la Edad Media; y. no sólo por sus es-
beltos y elegantes perfiles cuanto por la
sabia disposición táctica con que se con-
cibió su alzada, [úzgolas por las más per-
fectas y eficaces. Sin semejanza ni prece-
dentes en las fortificaciones anteriores ni
coetáneas, bien puede decirse que el maes-
tro á quien D. Gutierre de Cárdenas en-

comendó la reconstrucciórr de este casti-
110, tuvo una verdadera inspiración al
concebir y ejecutar este coronamiento del
muro y torres, parte la más esencial en
las defensas de la Edad Media, lograda y
asegurada, por de contado, la solidez y
fortaleza de torres y muro.

Con efecto, aunque dada la situación de
este castillo, poco ó nada tenían que te-
mer de la artillería balística los merlo-
nes, construyólos de fuerte mampostería,
terminándolos con ladrillo y coronándo-
los con un copete prismático, cubierto de
baldosas, con lo cual consiguió preser-
varlos de los estragos de las aguas y que
se hayan conservado hasta el día, caso
rarísimo en estas construcciones. Dejólos
reforzados en su base con un sillar de
unos setenta centímetros de alto por cua-
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renta de ancho, abriendo en su centro la
saetera que sólo para ballestas de pasar;
.ó para ballestas fuertes, y para culebri-

I

nas, dado que en el piso del adarve no
había espacio para situar bombardas, ni
truenos. Digo esto, para demostrar la in-
exactitud con que muchos han afirmado
con harta ligereza, que las saeteras de la
forma que afectan estas de Maqueda son
señal cierta de haberse hecho para arti-'
Heria de fuego, Observaciones hechas y
planos tomados en Alcalá de Guadaira,

en Trujillo, en Carrnona , y' otros puntos
me permiten asegurar que estas saeteras
que se llamaban también buitreras I cuan-
do están abiertas en los zócalos ó en los.
cuerpos bajos de muros y torres, no ser-
vían sino-para las armas de fuste y cuer-
da ó de fuste y muelle citadas.

Lo más original de este clatel de alme-
nas es el doble merlón reforzado y traba-
do-por un sillar grande co? aspillera para
atalayar. De unos dos metrosde alzada y'
de un espesor de más que medio metro,

EXTERIOR DEL ADARVE DEL CASTILLÓ.

"

ofrecía al ballestero ú hondero un ampa-
ro cómodo y fuerte contra los tiros del.
sitiador, quedando perfectamente oculto,
de suerte que en caso. necesario podía
estar guarnecido de defensores todo el
adarve, sin que desde la campaña se viese
á ninguno de ellos, lo cual no era posible
en ninguno de todos los otros sistemas de
almenaje. En la cerca de Torrijos se em-
pleó una imitación de aquél, pero sólo
como simple remate decorativo de ella,
pues nunca tuvo aspiraciones á villa for-
tificada.

Una puerta y un portillo facilitaban el
ingreso y la salida á este castillo. La prin-
cipal, situada en el ángulo N-O., estaba
amparada por una torre de plantacua-
drada y obra antigua, resto de la primiti-
va alcazaba seguramente, cuyo aparejo

era el hormazo, mencionado por Plinio y
los cronistas arábigos de la invasión mu-
sulmana y que muchos escritores moder-
nos no vacilan: en nombrar hormigón
árabe J con sobrada inexactitud. Tiene
esta puerta todos los caracteres peculia-
res de los vanos de los primeros tercios
del siglo xv. Arco semicircular de gran. \
dovelaje, recuadro de sarta de perlas en-
tre filetes, y como confirmación, el escudo
del Comendador mayor de León, D. Gu-
tierre de Cárdenas, por quien fué manda-
do reconstruir este castillo. Un matacán

1 Debió dárselas este nombre porque por ellas se
tiraba al aguardo á los buitres cebados en las in-
mundicias ó cadáveres que abundaban en los fosos ó
en la campaña, En las crónicas de D. Alvaro de Luna
y de D. Juan ni se encuentran interesantes referen-
cias á estas buitreras.
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de tres ménsulas domina el ingreso desde
el adarve. 'Abierto el portón se encuentra
todavía la verja de hierro machihembra-
da que á guisa de rastrillo reforzaba la
puerta, girando sobre goznes.

En el interior nada se conserva. Lo que
fué alcázar fuerte, 'mansión de los 'alcai-
des de la fortaleza, residencia pasajera de
infantes y de reyes, sólo abriga hoy á una
'prolífica familia de conejos. En el ángulo
N-E, se conservan restos de habitaciones
que debieron constituir la nombrada To
rre de los Palaeuelos, vieja ya en 1575,
donde, según se aseguraba entonces en
la villa, "se criaron las infantas, hijas del
rey Don Juan".'

En el ángulo S-E. al pie de la torre y
en el lienzo de Oriente á una altura de -
veinte metros ó más sobre el llano, se
abre el portillo, de arco ojívo que de-
muestra por su hechura ser acaso cons-
trucción más antigua que las del Comen-
dador mayor de León; por tanto que
éste debió utilizar gran parte de los mu-
ros y torreones del alcázar anterior al
castillo actual. Constituían estos portillos
excusados, y siempre abiertos en puntos
estratégicos .medio ocultos, un carácter
peculiar de todas las construcciones mili-
tares de la Edad Media. Abríase ó abrían-
se, porque según la extensión del recinto
eran uno ó v.arios, en puntos de él opues-
tos á la entrada principal y facilitaban la
fuga en momentos -de supremo apuro.
Generalmente aparecía condenado para
la guarnición del castillo, de quien siem-
pre era prudente desconfiar, y sólo el al-
caide, el señor ó persona de su absoluta
confianza, tenían conocimiento de que era
practicable aquella salida y del sitio don-
de se, guardaban las llaves. Estos detalles
se encuentran indicados por relaciones y
crónicas, así como' que cuando se enseña-
ban los castillos y alcázares á personajes
extraños' se cuidaba mucho de no exhibir,
les ciertos detalles y recursos de ellos,
como la situación de tales portillos. La
experiencia acreditaba frecuentemente
el peligro de que fuesen conocidos. Este'
de Maqueda se abre sobre la tela exterior,
la que llaman algunos camino de ronda
(á la francesa) y denominan algunas cró-
nicas albacara (á lb arábigo) que era el

espacio descubierto comprendido entre el
primer contramuro ó barbacana y el pie
del muro. Aquí este contramuro que e¡,-
tarta almenado se levantaba á plomo so-
bre el corte del terreno en asperísima
pendiente.

De esta suerte, examinados con deteni-
tbiento estos escasos, pero elocuentes
restos, puede llegar á formarse una idea
aproximada, de 10 que pudo ser una de las
fortalezas más importantes y curiosas del
llano de Toledo que por su situación to-
pográfica hubo de ser creada enteramen-
te por el estudio y esfuerzos de los maes- ,
tros en arquítect ura, sin auxilio alguno de
los accidentes naturales que en otros pun-
tos tanto les ayudaban.

FELIPE B. NAVARRO.
- __="'~><i=__--

EXCURSIÓN A SAN FRANCISCO EL GRANDE
I
[ L día 10 de Enero fué el señalado
para excursión de tanto interés, y,

1
á pesar de una violenta lluvia, te-
mible para quien no tuviera viví-

simos deseos de recrear una vez más los
ojos en las maravillas del citado monu-
mento, se reunió una comisión, compues-
ta de los Sres. Serrano Fatigati, Herre-
ra, Poleró , Alvarez Sereíx , Fernández
de Haro, y Puente, quienes fueron reci-
bidos en el atrio de San Francisco por el
tan amable como ilustrado rector del mis-

, mo, Sr. de Paz, el cual, sin darse punto
de reposo, fué mostrando á los excursio-
nistas los tesoros artísticos allí reunidos,

- mientras sazonaba sus eruditas explica-
ciones con recuerdos personales llenos
de interés relativos al tiempo en que tan
activa parte hubo de tomar en el embe- '
llecimiento del templo.

Ocioso parece recordar los orígenes de -
este á nuestros entendido s lectores, La
primitiva fundación se atribuye al Será-
fico Padre en los comienzos del siglo XlII;
pero la historia artística de la iglesia co-
mienza con Carlos IlI, cuando aquel rno-
narca; tan protector de la arquitectura,
y de cuya época procede la mayor parte
de las construcciones notables de Ma-
drid, hizo levantar el actual edificio; fae-
na comenzada en 1760 y terminada en
1784.

Muchos recordarán también, y esto co-
mo testigos presenciales, la traslación á
San Francisco de los restos mortales de
Rodríguez y Villanueva, los famosos ar-
quitectos; de Juan de Mena, Garcilaso,
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Calderón, Ercilla y Quevedo; del Gran
Capitán, de Lanuza y otros hombres ilus-
tres. Las fiestas con las cuales se trató
de convertir el templo en Panteón nacio-
nal, fueron quizá las menos marcadas con
el sello de la pasión política; mas en esto,
la obra de 1869 no prevaleció, y cinco
años después, las cenizas de artistas,
guerreros y políticos hubieron de volver
á sus primitivas tumbas, menos suntuo-
sas; pero más piadosamente guardadas.

En 1881 se comenzó Ia restauración con
fondos de la Obra pía de Jerusalén, y la
esplendidez del ministerio de Estado
permitió no reparar en gastos y repartir
el trabajo entre los más afamados artis-
-tas y artífices de España, naciendo así
·una poderosa muestra de la facundia ar-
tística de la epoca presente.

Para los siglos venideros será San
Francisdo el Grande el sitio donde mejor
puedan apreciarse las artes de fines del

-, siglo XIX. Para nosotros hay allí un mu-
seo moderno lleno de interés; pero, ¿nos
atreveremos á decirlo? ¿ Será quizá
aprensión la idea de que en el templo se
respira un ambiente profano? ¿Habrá un
vicio de origen, debido á que la frialdad
administrativa no ha sabido subordinar
tantas bellezas allí reunidas al primordial
fin de enaltecer el sentimiento religioso?
- Lo cierto, lo innegable, es que San
Francisco resulta una verdadera joya y
que el describir todas. las piedras precio-
sas en ella engarzadas sería insoporta-
ble tarea para los lectores, pues sabido
es cuán impotente resulta el lenguaje
'para reproducir las creaciones de las ar-
tes plásticas, y aun circunscribiéndonos
á una sencilla enumeración, habrá ésta
de encerrarse en ciertos límites para no .
caer en las pesadeces de un catalogo.

Ya en el atrio nace la admiración de-
lante de las hermosas puertas, obra del
malogrado restaurador de las esculturas
del claustro de San Juan de los Reyes,

I Antonio Varela, cuyas figuras y' adornos
tallados en bien sentido estilo de nuestro
renacimiento, quedan recuadrados por

. accésorios ojivales finos, delicados y dig-
nos de los imagineros, cuya rica labor
embellece la construcción de Juan Guas.
También hay sobre las puertas centrales
unos bajo relieves notables de Molinelli y
Algueró; pero, antes de penetrar en el
templo, aún se ve algo digno de aten-
ción: los herrajes, labrados en los talle-
res de Asins, capaces de darle fama si
él no la tuviera bien conquistada desde
tiempo atrás.

Al trasponer los umbrales, la variedad
de obras, la continuidad esplendorosa de
magnificencias artísticas embota el crite-
rio, como deslumbraría la vista una ince-
sante cascada de perlas á cual más bella.

La más severa de las tres hermarias,
la escultura, ostenta desde luego las pi-
las de agua bendita con pedestales for-
mados por grupos de angelones 'de bron-
ce debidos á Vancells, Algueró y Zaldo,
y siguen después los doce apóstoles en
mármol de Carrara , firmados: Santiago
el Menor y Santo Tomás, por Elías Mar-
tín; Santiago el Mayor, por Valmitjana;
San Juan,. por Sarnsó; San Andrés y San
Bartolomé, por los Bellver; San Pedro y
San Pablo, por Suñol; San Tadeo, por
Gandarias; San Mateo, por Benlliure; y
San Felipe y San Simón, por Moltó.

Parece que estamos recordando nomo
bres ilustres de los laureados de todas
las exposiciones. ¿No es cierto? Pues si
echamos de menos .á Molinelli y Sanmar-
tí, presto los hallamos al contemplar sus
cuatro estatuas de los Evangelistas sen-
tadas sobre pedestales de mármol negro
y talladas en madera bronceada, y aún
queda el tabernáculo del altar' mayor,
del arquitecto Cachavera, y los púlpitos,
del arquitecto Amador de los Ríos, y la
puerta del tabernáculo de la Pasión -cin-
celada en plata por Martín, y todavía co-
metemos omisiones tan involuntarias
como sensibles.

Pero lo más sorprendente es que tales
obras escultóricas ni resulten perjudica-
das por la inmediata presencia de la si-
llería del coro del monasterio del Parral,
preciosa obra del renacimiento, ni por
las dos traidas del Paular, del renaci-
miento la una y ojival la otra, restaura-
das por Guirao, ni por la reproducción
del San Francisco de Alonso Cano, ni
perjudiquen á su vez á estas maravillas
de tan distinta época y carácter que la
primera, y al revés de lo que suele suce-
der en pintura, donde 10 moderno y lo
antiguo, aun tratándose de obras maes-
tras, se repelen y hacen desmerecer.

Si pasamos á admirar las obras de los
pintores, hallamos nombres tan afama",
dos en el extranjero como en la patria
misma:Silvela y Germán Hernández,
Amérigo y Contreras, Rivera y Ferrant,
Múñoz Degrain y Martínez Cubells, Ca-
sado, Plasencia , Domínguez y Moreno
Carbonero, cuyo Sermón de la Montaña,
de la capilla bizantina suscitaba en el
digno rector escrúpulos de ortodoxia por
la flora del paisaje y la indumentaria de
las humildes oyentes de jesús. \

Poco adecuado era día tan obscuro y
lluvioso para apreciar tanto portento de
-dibujo, color y composición, y aun cuando
todos éramos fervorosos amantes de las
bellas creaciones allí acumuladas, y no
las veíamos por. vez primera, necesitá-
bamos contemplarlas á medias con el re-
cuerdo y con los ojos.

De Ferrant son los reyes y profetas del
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<arranque de la bóveda y las 'Profetisas,
de los segmentos de la cúpula mayor; la
.aparición de Cristo y la Virgen á San
Francisco y la confirmación del jubileo
por Honorio IlI, de la capilla principal.

P1asencia pintó Nuestra Señora de los
Angeles y los evangelistas San Mateo y
San Juan en la cúpula mayor y la apoteo-
sis celeste de la Orden de Carlos III en
Ja capilla de este nombre. Domínguez ,
los doctores de la- Iglesia; una alegoría
de la villa de Asís y la Virgen del Car-
men entregando un escapulario al funda-
dor de la Orden.

Rivera se reservó toda la. capilla de
Nuestra Señora de las Mercedes, toman-
-do como asunto de su decoración el amor
divino y la caridad cristiana. Casado re-
presentó, en la capilla de las Ordenes mi-
litares la batalla de Clavija ganada por
Ramiro 1 con el auxilio del apóstol San-
tiago. Hernández Amores nos dejó un Cal-
vario en la capilla de la Pasión; Contre-
ras, un San Juan bautizando en la de las
Ordenes, y Martínez Cubells los evange-
listas San Lucas y San Marcos. .

Aun después de esta relación, [cuántas
obras notables modernas omitimos! , re-
<cardando aun de paso, entre las muchas
buenas antiguas, un cuadro de Gaya,
cuyo asunto es la predicación de San Ber-
nardino de Sena ante la corte de Alfonso
-de Aragón.

Parece agotada l'a serie de mara villas',
y. sin embargo, faltan por mencionar: un
.zócalo de azulejos traídos del palacio
levantado en Cadalso de los Vidrios por
D. Alvaro de Luna, y completadoshasta
el número necesario de un modo insupe-
rable , por Zuloaga , en los hornos de la
Moncloa, y no hemos hablado aún de las
vidriera-s de colores pintadas según car-
tones de Amérigo y Laplaza; ni de los
repujados de la puerta del Sagrario del
altar mayor; ni de la alfombra de éste,
tejida en la Real fábrica de tapices, ni de
-ricos ornamentos de Iglesia sacados de
sus suntuosas cajoneras ante nuestros
embelesados ojos por el solicito cuidado
de nuestro guía.

Sólo haremos mención especial de una
-capríchosa pintura del Basca, puesta en
la escalera del coro. Como hechura es
notable; mas por cima de ésta descuella
la picaresca intención del autor cornpla-
cíéndose en pintar las tentaciones de San
Antonio, á quien distrae de su atención
ver cómo los frailes invaden el campo,
en cuyo centro, una fantástica represen-
tación de la mujer sirve de base á un mo-
lino de viento. ¿No es cierto que no era
San Francisco el Grande sitio donde pu-
diera esperarse hallar tales manífesta-
-ciones de humorismo?

La arquitectura, cual huésped que va-
T. IlI.

luntariarnente se oscurece para dejar
brillar por completo á sus invitados, casi
no aparece con personalidad propia en la
restauración del edificio, dejando campar
á la pintura y la escultura , á las cuales
prepara lienzos y espacios, de cuya ex-
tensión da una idea la cifra de la mayor
altura interior, que llega á ~ metros.
Aun así, en los detalles escultóricos ya
mencionados yen el resto del templo se
ven los notables trabajos de arquitectos
tan llenos de mérito como Avalas, Ama
do!' de los Ríos, Cacha vera y Farrés.

El señor Rector nos obsequió por fin
conduciéndonos á su morada, digna de
un inteligente aficionado, en la cual toda-
vía pudimos admirar algo, aun después
de ver tanto bueno.

Tan agradable expedición terminó como
los desafíos al uso, reuniéndonos todos
ante una mesa del hotel de Rusia, donde
entre plato' y plato se continuaron las ala-
banzas al talento de los artistas y á la
bondad de nuestro respetable cicerone,
pero uno y otra son tan del dominio pú-
blico, que, como de cosa juzgada, 110
hay que hablar.

El nuevo triunfo logrado por Felíu y
Codina con su Miel de la Alcarria) naci-
da en. una de las excursiones de la Socie-
dad, estaba muy-reciente, y se acordó es-
cribirle un mensaje de felicitación. La
elegante pluma de Alvarez Sereix le re-
dactó, todos le sentimos y firmamos y
después ... , después, desde las serenas
regiones del arte, donde nos habíamos
mecido unas horas, volvimos á caer en
las arideces de los asuntos cotidianos.

GERARDODE LA PUENTE.

..

SECCION DE CIENCIAS HISTÓRICAS
EPIGRÁFÍAARÁBIGA

Lápida conmemorativa del Castillo de Tarifa

ESTIMONIOevidente de la progenie
muslímica de su primitiva fábrica,
guarda y conserva á modo de mar-

~ ca ó sello el histórico castillo de
Tarifa,-de tan singular renombre por el
heroico Alonso Pérez de Guzmán, el
Bueno )-un epígrafe arábigo, colocado
sobre una de sus puertas. Excita allí Ta
curiosidad, y nadie, que sepamos, ha in-
tentado hasta ahora su lectura, ni su con-
texto era conocido por los doctos, á pesar
de la importancia que á sus declaraciones.
eran generalmente atribuidas.

Noticiosos nosotros de la existencia de
3
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este monumento epigráfico, por las indi-
caciones de nuestro buen amigo el inge-
niero de montes D. Luis Heraso y Piza-
rro, no vacilamos en solicitar del exce-
lentísimo Sr. Ministro de la Guerra, para
la colección epigráfica del Museo A r-
queológicoNacz'onal, una reproducción
en yeso del referido monumento; y, defi-
riendo galantemente á nuestros deseos,
el general Sr. Lépez Dommguez buba de l

acceder á ellos, proporcionándonos la re-
producción solicitada.

Es para nosotros desconocida la mate-
ria en que el epígrafe está tallado, bien
que todo hace presumir que 10 fué en nna
tabla de mármol blanco, la cual debe me-
dir, á juzgar por la reproducción, O,m 7$.
de alto por O,m 65 de ancho. Consta la

, . lápida de once líneas de inscripción en
caracteres cúficos, faltos de elegancia, de
corrección y de gallardía en el dibujo, y
de estas once líneas, la última ocupa so-
lamente breve espacio en el centro del
epígrafe, Efecto sin duda de la intempe-
rie, no todas las líneas, por desgracia,
resultan igualmente legibles, ,y aun en .
aquellas que pueden, ser entendidas, es
necesario hacer reiterados esfuerzos para
leerlas, existiendo palabras escritas in-
correctamente, y otras, ya muy borra-
das, de reducción é interpretación impo-
sibles. Así y todo, el epígrafe, que es de
cierta importancia histórica, dice de esta
suerte, según la reproducción á que nos
referimos:

j r~-!:>..rJ\ (r"'::"yl\ oJJ\ r""'~
(1) J...o ~1W\ ~;'~_LJ ~\,.,

~;.J\ fil;'" .>...".s."" (2) cY oJ.J\

o-~_!:>.,;-J\ "'-:-<' ~lJ\ .>...¿" 1-""\

~l~ ~_LJ\ JLb\ ~-,1\ )'-:':~\ 5

[¿~'Il L.r-"""-d..\ \~ uL~~

;;''-:''',w ~ )'-L-'O ~ J,
••• j

~.l.-o ~:'';'¿,--:,:_ ...-: \\,.,e,-"",-l

r-~j.~--l\ (3) o-: ~. j.---"
w

¿ ~ o-: '1 o--<>--",,-)'_J\ ~"

1.0..,... .:.r'1

lPor~
2 Por ~
3 Por 15~. ~
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En el/nombre de Alldh, el Clemente;
el Misericordioso!

Alabado sea Alldh , Señor del Uni-
verso! La bendicion

de Alláh sea sobre Mahoma J sello'
de los Profetas (1)!

Mandó el siervo de Alláh Ab-er-
Rahrnan]
Amir de los muslimes (¡prolongue'

Alláh sus dias!)
construir este castillo [¿y se con-

cluyó?]
en La luna de Ssafdr del año
nueve y cuarenta y trescientos (2)
bajo la dirección del Guazir
Ab d-er-Rah nuin ¿ben·Hayyán?

11

Corresponde, pues, el monumento á la
categoría de los conmemorativos J y por él
se atestigua que Abd-er-Ruhmán III man-
dó 'edificar ó construir aquel castillo de
Tarifa en el mes de Abril 'de 960 de nues-
tra era, resultando, por consíguiente , el
único de que aún quedanrestos,-bien que
trastornados por las vicisitudes políticas.
de España desde la segunda mitad del si-
glox,-elcualsea par~odQ auténtico obra
y producto de la arquitectura militar del
Califato, concepto en el que bien merece
ser con toda detención estudiado pot los

,entendidos. .
Era ocasión aquella en la cual las re-

vueltas ocasionadas-en León por la repo-
sición de Sancho el Craso en el trono,.
habían obligado á Abd-er-Rahrnán III á
suspender la guerra que en Africa soste-
nía con los Fathirnitas, enviando al serví-
cio del monarca leonés el ejército desti-
nado para combatir á aquéllos, y cap
cuyo auxilio, mediado ya el año 960, las
Asturias, que habían sido el último refu-
gio de Ordoño IV el Malo, se entregaban.
en poder del rey don Sancho.

Momento de tregua en la lucha crude-
Iísima y accidentada trabada con los arro-
gantes Fathimitas, aprovechado era poi-
An-Ndssir para fortificar las costas,
mientras él, en Marzo de aquel año, caía

11

1 Es decii : el último, y por consiguiente el más
caracterízado yperfecto.

2 Del2 al30 de Abril inclusives del año 960
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en Córdoba gravemente enfermo, de una
pulmonía que hizo .terner por su exis-
tencia.

Conocidos -estos hechos, que consignan
á la par los cronistas cristianos y los
muslimes, ocurre preguntar si en la anti-
gua Mf!llaria; á que dió en 710 nombre el
explorador Thárif-AbúZara, no existían
defensas, sí éstas eran escasas, ó si ya
los normandos en el.síglo IX, ya los Fathi-
mitas en los días de An-Ndssir, pudieron
destruirlas, cuando este glorioso Califa se
veía en la precisión de edificar de nueva
planta aquel castillo. Los escritores ára-
bes aseguran que Ábd-er-Rahrnán III lle-
vó sus armas al Africa, donde no siem-
pre le fué devota amiga la fortuna; hablan
de diversas expediciones, realizadas con
.mas ó menos éxito, contra Maád-berr-Is-
matl , señor de Africa, en 346, 347 Y 348
(957, 958 y 959 de J. C.), y' hacen mérito
especial de la en que, al mando del al-
caide Ahmed-ben- Ylla , incendiaron los
cordobeses á Mers-al-harez, y devastaron
los alrededores de Susa y de Tabarca.

No hacen alusión alguna á ningún de- .
sastre; mas quizá no estaría.grandemente
seguro Abd-er-Rahmán 111de la suerte
de sus armas en la guerra africana, cuan-
('Ofortificaba á Tarifa, disponiéndola para
eficaz defensa, ó acaso los Fathimitas hu-
bieran logrado, á despecho de Ceuta, in-
festar de piratas el Estrecho, dando algún
tiento á Tarifa en cualquiera de sus 'co-
rrerías, cuando el Califa disponía seme-
jante obra de fortificación, que nada ha-
bría 'justificado en aquella fecha, á haber
sido siempre vencedor ,de sus irreconci-
liables enemigos los africanos.

Como quiera.que sea, según compren-
derán los lectores, la declaración expre-
sa de este monumento epigráfico, desco-
nocido hasta el día, bien merece que los
entendidos fijen en ella la atención.y acla-
ren este punto interesante de la historia
del Califato de Córdoba, invitándoles por
nuestra parte á ello.

- ,
RODRIGOAMADORDE LOSRíos.

ORFEBRERíA
Porta-paz de Santiago de llclés.i--Jan-a del Pilar-

de Zal'agoza.
! N los comienzos del siglo XVI lle-
garon á España multitud de orfe-

¡bres procedentes de Alemania, Ita-
lia y Francia, Conducíales la segu-

ridad de obtener la protección de muchos
magnates que, haciendo acertado uso de
sus riquezas, fomentaban las artes y se
enorgullecían con enriquecer las iglesias.
de sus patronatos y sus fastuosas mansío-
bes, que á veces competían en esplendor
y gala con los alcázares soberanos.

La influencia de aquellos maestros díó
gran vuelo á la industria de la platería
nacional, cuyos productosse veían gene-
rosamente recompensados, obteniendo in-
mediata acogida, así en las casas de los
poderosos, como en las iglesias y monas-
terios, f

Entre éstos figuró en primera línea,
por el poderío, de sus jefes y su significa-
ción é importancia histórica y política, la
Casa conventual de Santiago de Uclés,

En ella, y con otras muchas alhajas no-
tables, se hallaba el porta-paz de plata
dorada, con esmaltes, que nuestro gra-
bado reproduce, y hoy pertenece al Ca-
bildo prioral de las Ordenes militares de
Ciudad Real.

Ocupa el centro un bajo relieve labrado
en serpentina, que tiene por asunto la re-
surrección de Lázaro. Por la colocación
de las figuras, el plegado de los paños y
la tosquedad de la ejecución, revela el
carácter romano-bizantino del último pe-
riodo, y, por consiguiente, fecha muy
anterior á la del trabajo de orfebrería que
le sirve de marco,

Los regulares y correctos cuerpos ar-
qUitectónic,?s que comp~nen esta pieza
son notabilísimos, ypresentan toda le ele-
gancia y fausto del estilo plateresco, que
tantas maravillosas obras produjo en
nuestra patria,

Columnas en forma de cariátides; deli-
cadas estatuitas de San Pedro, San Pa-
blo) Santiago y San Juan Bautista, en las
hornacinas de ambos lados; pequeñas y
finas imágenes de los cuatro Evangelis-
tas, ca locadas en los netos de las bases y
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frisos de la cornisa; diminutas figuras re-
presentando la batalla de Clavija, ccu-
panda todo el friso superior; el medallón
del coronamiento con la imagen de la In-

, maculada Concepción, rodeada de ange-
les: las Virtudes cardinales que completan
el decorativo conjunto y la esmaltada es-
tatua del Salvador, que terminan la obra,
son todas armónicas partes de ~n armo-
nioso conjunto que demuestra la pericia
del autorde tanprodigiosayperfecta joya.

No es menos notable, ni en nada desme- '
rece, por cierto, de este bellísimo todo,
el asa, qu.e representa una quimera alada;
hecha tan gallarda y briosamente como
pudo soñar la creadora fantasía del ar-
tista, reverso de la alhaja, por sí solo su-
ficíente para' hacerla digna de la admira-
ción de Ios.íntelígentes.

'El carácter perfectamente definido del
Renacimiento español que, inspirándose
en las suntuosidades de Pavía creó el

, \ '

estilo llamado plateresco; el hallarse de-
dicado elporta-paz al convento de Uclés,
y llevar las emblemáticas insignias de la

,Orden, las tradicionales conchas, la ima-
gen de Santiago y el recuerdo de Clavija,
bastarían para que no pudiera dudarse de
que esta obra, que compite con los más
acabados productos del arte de la orfe-
brería, es de procedencia nacional: mas
por fortuna no se necesita, acudir para
asegurarlo á presunciones más ó menos
fundadas, pues una' de las marcas que
conserva, revela haber sido construido
en Cuenca, por tener sus blasones y la
palabra Cuen 1.

Otros tres puniones se hallan en el
porta-paz, pero hasta ahora no se han
descifrado. Tal vez sea alguno de ellos
del famoso Cristóbal Becerril, que en
aquella ciudad labró el precioso osculato-
rio que se guarda en El Escorial, y la cus-
todia de Alarcón, ó de alguno de sus her-
manos, que con aquél hicieron la de la
catedral de Cuenca, y que por cierto tiene
por coronamiento, como el porta-paz de
que nos ocupamos, una pequeña estatua
del Salvador.

** *
1 Debemos esta noticia á la señora doña Adela

Croocke de asma, tan competente en semejante gé-
nero de investigaciones,

El jarro de la iglesia del Pilar de Zara-
goza que el grabado representa, aunque
de otro orden, es también una pieza no-
table. Labrado en plata, con gran profu-
sión de relevados adornos, recorridos á
cincel, corresponde al mismo estilo del
Renac:imiento italiano, é indica en su cons-
trucción los últimos años del siglo xv, por
el empleo de elementos decorativos per-
tenecientes al estilo ojival.

Cono ciase vulgarmente en la heroica
ciudad con la denominación de El jarro,
de D. Jaime el Conquistador, mas basta
verle para comprender lb infundado de
semejante atribución.
, Ofrece, además de su valor, el grandísi-
mo interés de llevar la marca del contras-
te de Zaragoza, con el león heráldico y la
inscripción Ctes-aug .Mide 22 centímetros
de alto y 13 de ancho, y pesa 47 onzas.

Ambas piezas son buena prueba de la
riqueza y perfección que alcanzó en Es-
paña el arte de la platería durante un
largo per'íodo.

ENRIQUE DB;LEGUINA.

La Sociedad de Excursiones en Marzo.
La Sociedad Española de Excursiones

realizará una á Segovia en los días 23 y
24 del corriente, con arreglo á las condi-
ciones s iguíentes:

Salida de Madrid (Estación del Norte)
el sábado 23 á las 7ib.,15' de la mañana,
Llegada á Segovia, 11" 23' mañana. Salí-
da de Segovia e12-l á las 6" 44' tarde. Lle-
gada á Madrid, 10" 20' noche.
. Monumentos que se visítarán.-Acue-
dueto romano, iglesias románicas de San,
Martín, San Es~e~an y San Millán; monjas
del Corpus-Crísri, catedral, Santa Cruz,
el Parral, 'Alcázar, en restauración, etc.

Cuota.- Treinta y siete, pesetas, en las
cuales se incluye el viaje de ida y vuelta
en segunda clase, coche entre la estación
y la ciudad, almuerzo, córnida y habita-
ción el 23; desayuno, almuerzo y cena
de fiambres en el tren el 24; gratificacio-
nes, etc., etc. •

Para las adhesiones á esta excursión
dirigirse de palabra ó por escrito, hasta
el día 22, á las 3 de la tarde, acompañan-
do la cuota, al Sr. Presidente de la Co-
misión ej ecutiva , D. Enrique Serrano
Fatigati, calle de las Pozas, 17, segundo
derecha.

Madrid, 1.0 de Marzo de 1895.El Secre-
tario general, Vizconde de Palazuelos.-
V.oBY El Presidente, Serrano Fati gati.

1003- .>\. AVRLAL; impresor.-San Bernardo, 92



JARRO DEL PILAR DE ZARAGOZA

(SIGLO XV)


